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    Domingo de invierno a la tarde. Llovía y hacía frío. Dante y Camila son hermanos; él tiene once años y ella cumple diez en un par de meses. Como muchos otros hermanos, se adoran pero se pelean muy seguido, a los gritos. Ese día, la pelea era por la computadora. Había una sola en la casa y los dos querían usarla. Cuando la discusión aturdió a toda la familia, se acercó la abuela y les dijo: 


    —¿Por qué no sortean quién juega primero? El que pierda el sorteo, mientras espera su turno para jugar en la computadora, se viene conmigo para que le lea un cuento.


    —¡¡¡Daleee!!! —dijeron a coro Dante y Camila.


    Como no tenían a mano una moneda para arrojarla al aire y ver si salía cara o ceca, Dante guardó tres fichas del mismo tamaño en una cajita, dos azules y una roja, y le dijo a su hermana: 


    —Tapate los ojos y, sin espiar, sacá dos fichas de la cajita. Si son del mismo color, ganás vos y jugás primero. Si son de colores diferentes, gano yo.


    ¿Qué opinás? ¿Es justa la propuesta de Dante? 


    Camila no estaba de acuerdo con lo que le proponía su hermano, porque para ella las chances no eran parejas. 


    Dante se puso a pensar y al ratito le dijo a Camila:


    —Bueno, hagamos así: agregá una ficha a la cajita, una sola. Puede ser azul o roja. Vos elegís. Y hacemos como te había dicho antes.


     Camila meditó unos segundos.


    Ahora yo te pregunto: ya que Camila puede elegir una ficha para agregar, ¿le conviene agregar una roja o una azul para que las chances de ganar sean iguales?
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     Para que tengas en cuenta:


    ✓  Recordá que, al principio, en la cajita había 2 fichas azules y 1 roja. Cuando Dante le dijo que eligiera 2 de las 3 fichas, sin mirar, Camila tenía que sacar las 2 azules para poder usar la computadora primero. Para que quede más claro, identifiquemos cada ficha. Para distinguir las azules las voy a nombrar Azul 1 y Azul 2. A la roja no hace falta ponerle ningún número porque hay una sola. 


     


    ✓ ¿Cuántas maneras posibles tiene Camila de sacar las fichas?


     Azul 1 y Azul 2    Azul 1 y Roja     Azul 2 y Roja


     


    ✓ Como ves, hay tres maneras distintas de sacar dos fichas de la caja.
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      ¿Hizo bien Camila en no aceptar la primera propuesta de su hermano? Fijate en los colores de las fichas de cada una de las tres posibilidades: ¿cuántas veces salen las dos fichas del mismo color?

    

  


  
    
      ¿Es cierto que de esa manera Dante tenía el doble de chances de ganar que Camila?

    

  


  
    
      Pasemos a la segunda opción. Cuando Dante le dijo a su hermana que agregara una ficha y le dio la chance de que sea azul o roja, pensemos juntos qué pasaría si agregara una roja. En ese caso, ¿son parejas las posibilidades de los dos?

    

  


  
    
      Para decidirlo, te propongo que escribas todos los casos posibles. Como ahora habría dos fichas rojas, podés llamarlas Roja 1 y Roja 2. ¿Qué es lo que descubrís?

    

  


  
    
      ¿Y si Camila eligiera otra ficha azul, ¿qué sucedería? Como antes, te sugiero que la llames Azul 3, para que te resulte más fácil distinguir cada caso. Pero si no te hace falta, no te preocupes; fue lo que me ayudo a mí.
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    ¿Hizo bien Camila en no aceptar la propuesta inicial a su hermano?


    ¡Claro que sí! Escribamos las tres posibilidades 


     


     Azul 1 y Azul 2    Azul 1 y Roja    Azul 2 y Roja


     


    Solo en uno de los tres casos posibles, las dos fichas que podía elegir Camila eran del mismo color. Si ella aceptaba la propuesta de su hermano, tendría una sola chance de ganar, mientras que Dante tendría dos. ¡No sería justo! 


    ¿Qué pasaría si Camila agregara una ficha roja? Ahora habría dos fichas de cada color: Azul 1, Azul 2, Roja 1 y Roja 2. Te sugiero que escribas todos los casos posibles y después decidas cuáles son favorables a Camila (dos del mismo color) y cuántos lo benefician a Dante (dos colores diferentes). Sigo yo... 


    Estas son todas las posibilidades:


     


    Roja 1 y Roja 2 → Colores iguales


    Azul 1 y Azul 2 → Colores iguales 


     


    Pero contemos juntos las chances con dos colores distintos.


     


    Azul 1 y Roja 1 → Colores distintos     Azul 2 y Roja 2 → Colores distintos


    Azul 1 y Roja 2 → Colores distintos     Azul 2 y Roja 1  → Colores distintos


     


    Como podés ver, cuatro a favor de Dante y solamente dos a favor de Camila. Es por eso que a ella esta alternativa ¡no le conviene! Si Camila eligiera una ficha roja, no emparejaría las chances que tiene su hermano.


    Y si Camila agregara otra ficha azul, ¿que sucedería en este caso?


    ¿Tendrán las mismas posibilidades? Te recomiendo que hagas una lista con las seis opciones, pero igualmente las escribo a continuación. 


     


    Azul 1 y Azul 2 → Colores iguales     Azul 1 y Roja → Colores distintos


    Azul 1 y Azul 3 →  Colores iguales     Azul 2 y Roja → Colores distintos


    Azul 2 y Azul 3 → Colores iguales     Azul 3 y Roja → Colores distintos


     


    ¡Ahora sí, los dos tienen las mismas chances de ganar. Porque, de los seis casos posibles, hay tres que tienen colores iguales y tres que tienen colores distintos.


    ¿No te sorprendió la solución? Cuando yo pensé el problema, mi primera tentación fue agregar una ficha roja para que hubiera dos de cada color, pero después me di cuenta de que eso no mejoraba las posibilidades de Camila. Sin embrago, cuando analicé los casos posibles al agregar otra ficha azul, descubrí que ahora sí, los dos hermanos tenían la misma chance de ganar. Este es un desafío que parecería ir en contra de la intuición, ¿no?


    En esta historia creo que ganaron los dos, porque uno pudo usar la computadora en primer lugar, pero el otro tuvo el cuento de la abuela... ¿No es genial? 
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